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esterminé todas l as fuerzas de Santa Aona. Apenas 
trnnscurrieron nueve días entre uno y otro suceso; 
]os mismos ó mayores desastres y deva~tacion de
bieron ocasionarse el 5 quo el 14 de noviembre~ con 
todo, S. E. habría justificado los primeros I porque 
era cosa mas breve; y hoy se conduele de los segundos 
por la demora. ¡Hé aquí-el giro de las pasiones en el 
corazon del hombro! Conocía que por mi parte babia 
practicado cuanto era dable por finalizar la rebelion en 
Oaxaca, y á pesar de esto dá otro rodeo á su resenti-
11,iento diciendo que mi apatía fué causa de la asonada 
de diciernbrn en esta capital. ¡Qué justificacion! . 

La mañana del 15 de noviembre como á las 
diez de ella, consulté á los Señores gefes de la dí
vision , y algunos de ellos opinaron , que debíamos 
evacuar la plaza , porque con el fuego sostenido el 
dia anterior, nuestras municiones habian quedado dis
minuidas á un número tan pequeño, que en un ca
so de ataque apenas hubieran alcanzado para sos
tener el fuego p(Jco tiempo. Aunque conocí cuan fon
dado era este parecer, preví con varios de los mis
mos gefes las consecuencias funestísimas que se hu
bieran subseguido de desalojar la ca pita), y me de
cidí á sostenerla á todo trance no obstante que por 
el estado de la division no pudiese emprenderse na
da contra el enemigo, hasta la llegada de la artillería 
y municiones pedidas á Teotitlán del Camino, y que 
estaban para llegar _de un momento á otro: de aquí 

.nacía Ja precision de conservarse á la defensiva. 
El 16 se reunió á la division el Sr. general 

de briaada D. Juan Pablo Anaya, cuyo gefe, así 
como l~s demas generales, manifestó desde entonces 
su entusiásmo en favor del servicio nacional. 

Antes dije que mi honor me estimuló alta
mente á emprender la toma de Oaxaca nun sin ar-

1tilleria y sin otros recursoi;, para poner silencio -~ los 
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mordaze!I que me zaherían nnte el Gobierno. Lue
go que tuve la satisfaccion de batir al enemigo y de 
ponerle en el estrecho caso de rendirse, comprendí 
que debía acreditar mi esacta obediencia al Gobierno, 
entregando el mando al Sr. general de brigada D. Jo
sé María Calderon, con cuyo objeto le pnsé el mismo 
dia 16 el oficio número 83 , ofreciendole que mili
taría á sus órdenes como un subalterno por el tiem
po que permaneciese en Oaxaca; pero el referido ge
fe no quiso acceder, respondiéndome en el número 
84:, que aun no se habían terminado nuestras operacio
nes sohr_e el enen!igo: dió cucnt_a _ de todo al Supre
mo Gobierno, (numero 85) recibiendo así él como 
yo la comunicacion número 86 en que se aproba~ 
ron nuestras medidas. 

El dia _18 envié al Gobierno los sucintos par
tes de la accion que constan en los números .87 y 
88. En el segundo dije al Escmo. Sr. Ministro de Ja 
Guerra, que ni las fuerzas, ni las tropas del general 
Santa Anna eran tan despreciables como se babia 
vulg~rizado y creía el Gobier~o: esposicion que sin 
analizarla contesta hoy muy bien al mensage (JUe hi
zo S. E. al soberano Congreso el 29 de octubre 
prom~tiendo la destruccion del peloton de hombres qu; 
acaudillaba el Jleneral Santa .llnna [léase su manifiesto 
página 70.J El Sr. Pedraza me dió contestacion opor
tunamente con los números 89 y . 90. 

El 19 se pasó en inaccion como los antece
dentes, sosteniendose únicamente un tirotéo parcial 
d?s.~e los pun!os fortificados de a:nbas partes. El 20 
p1d10 el enemigo parlamento, pomendo una bandera 
blanca, y me condujo el teniente coronel D. José An
tonio Megía un pliego del general Santa Anna acom
pañado de una acta , que levantó con i.us oficiales 
[ véase ~l número 91.J En la segunda esponian ha~ 
ber sabido una prócsima invasion de los españoles 

• 
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sobre nuestras costas, por lo que se sometian á las ór-
denes del Suptemo Gobierno, con tal que la fuerza del ge• 
neral Santa Jlnna quedase nombrada como division de van• 
gt~ardia, púTU. ír contra los enemi¡ros csteriores. Venía al 
mismo tiempo la carta pnrticular número 92 dirigi
da á todos los generales que estábamos en la divi
sion de operaciones, cuyo tono suplicatorio nos de
jó traslucir que su estado era crítico. Le contesté 
por el mismo teniente coronel Megía. que esperase 
mi respuesta ; y en la tarde mandé al coronel gra
duado D. Ciriaco Vazquez, antiguo amigo del gene
.ral Santa Anna, que le hizo saber en mi nombre 
los deseos quo me animaban porque la guerra ter
minára.. haciendo en su favor todo lo que permitie
se mi posicion sin faltar á mis deberes; pero que 
no estando en mis facultades acceder á los artícu
los de la acta, porque ellos imponian al Gobierno 
condiciones, que sin duda no admitiría; yo no podía 
hacer otra cosa sino que conferenciásemos, como él 
deseaba, siempre que se resolviera á desistir de una 
.gran parte de sus proposiciones. 

El coronel Vazquez regresó, pintandome el 
abatimiento en que habia encontrado al general San
ta Anna que le acreditó 1a mejor fe, esponiéndome que 
finnaría las proposiciones tales como yo quisiera es
tenderlas. La desconfianza que de mi conducta ha
bía tenido el Gobierno por lo relativo á las comu
nicaciones anteriores, me decidió á que la cenfercn
cia la tuviesen los generales D. Juan Pablo Anaya 
y D. Francisco Valdivielso, que concurrieron coa 
Santa Anna aquella no.che, y despues de una sesion 
que duró hasta las dos de la mañana , se convino 
con e11os en ponerse á la dispo.sicion del Gobierno, 
y desde luego inmediatamente á las mías, sin otras 
condiciones que las que incluye el documento nú
mero 93. Esta deferencia de Santa Anna; el ofre-

75 
cer que_ 1_11~rcharía á est_a capital con los generales 
de ln dmsion de operaciones, y otras circunstancias 
que al mismo respecto me aña~ieron los generales 
Ana ya y Valdivielso ,. me hicieron consi~~rar ya el 
asunto como concluido , y todo se remitió para la 
mañana del 21. 

En efecto, como á las ocho de ella, se pr& 
sentaron en mi campo los tenientes coroneles D, 
Jos~ Antonio Megíµ. y D. Mariano Arista, y fueron 
recib!d.os por los generales comisionados A.naya y 
Vald1V1elso. A estos gefos les dijeron que babia lle
gado á su noticia, que nosotros preteodiamos de!
armar las tropas del general Santa Anna, para to
mar despues con ellas una determinacion violenta: 
9~e si se !es ofrecía conservarles sus armas, en el nc~o 
man á umrse con nosotros. Los ya repetidos g~neraleft 
Anaya y Valdivielso contestaron, que esa era un& 
garantía que Y! . no estaba en. mi arbitrio concede~
les, pues que t1mcamcnte podmmos ser mediadorelf 
en ~u. favor para con el Gobierno, á lo cual solo 
deb1a1~os estendernos. Desrues de esta última con.. 
fer~nc1a regresaron á su campo, y á la media hora 
recibí del general Santa Anna la comuoicaciQn y 
acta número 94,. En ella desistía su tropa de po
nerse ~ las órd~nes del Escmo. Sr. Presidente, y so
lo quenan se diese curso á una representacion res.
~tuosa á las cámaras de la union, pidiendo les dis
~nsase su paternal clemel)cia. Este nuevo desisti
~1ento me estrechó á dirijir á Santa Anna el ofi
cio número 9.5: le dije en él,i;ue si dentro de unq 
hora no me. anu1,ciaba estár con arme á lo ofrecido 'Jq 
no~he anterior, quedaban rotas CJ$ hostilidades, sin otro 
aviso. 

; De todo ~í parte al Gobierno ( documentos 
numeros 96 y 97, y las con~staci~1~ ®l Sr Pe
drl\za,, mim~~os, 98 y 99 aprooa{QD t~rmina»te~enh~ 
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cuanto se babia hecho; pero cometiendo hoy S. E. 
otro yerro, se lee en su manifiesto página 82 lo si
guiente. ,,Tal era el estado de las cosas el 26 de 
noviembre, en cuyo día recibió el Gobierno un par
te del general Calderon, en que participaba que 
Santa Anna le babia demandado una entrevista á 
que Calderon no creyó conveniente acceder, y en 
su lugar nombró al general Anaya: este gefe pasó 
á escuchar á Santa Anna, quien al momento de ver".' 
lo le saltó al cuello, anegado en lágrimas, co~fe-
15ando sus errores y pidiendo garantía de su vida: 
contestó Anaya que no era de sus facultades tal 
concesion::::: Si entonces el Sr. Calderon hubiese obra
do activamente, la revolacion quedaba terminada; pero la 
inaccion que producia un recurso al Gobierno, alentaba á 
los facciosos que esperaban el remedio en la lentitud:::» 
Veense de aquí dos cosas, el equívoco de afirmar 
que el general Calderon versó el acontecimiento, y 
la contradicion de desaprobar en esta fecha lo que 
aprobó S. E. en el oficio número H8 pren?tado, .~s 
decir, que yo me negase en aquella vez a trans1Jtr 
sobre las proposiciones de Santa Anna: ¿y en qué 
estriba esto? En que no trataba el Sr. Pedraza del 
general Rincon, sino que atribuia sus hechos á otro: 
¿y no se deduce un conocido encono comra mis 
sucesos? Efectivamente, se descubre tanto mas, cuan
to á que el manifiesto habla con acritud (pági
na 71) de la entrevista que tuvo con Santa An
na en S. Juan del Estado , y ahora no le pare
cía mal que en Oaxaca se hubiese tranzado con los 
disidentes. 

La artilleria y municiones de fusil pedidas á 
Teotitlán llegaron á Oaxaca ese dia, y el 23 pen
só el coronel Pantoja, inducido de Santa Anna, otra 
nuev.a y Rtroz traicion contra las tropas de] Gobier• 
-no, para~ lo ·qtte ··me ' esc1ibió la, ca.eta número 100, 
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-0freciendo pondria · á · mi disposicion e] fortin de la 
Soledad con su guarnicion. ( 1) Rezelé, como era re
gular, que aquello fuese un ardid igual á los que 
Ita usado otras veces el Sr. Santa Anna; pero par 
si hubiese buena fe, contesté á Pantoja con Ja car
ta número 101, proponiéndole el medio de que ba
jase á presentarseme con los oficiales é indivi
duos arrepentidos, dejando inutilizada la artilleria, 
ó que se pronunciase por el Gobierno en el mis
mo fortin. 

A las cuatro de la tarde se enarboló en él 
una bandera blanca y se disparó un cañonazo, co
mo señal del pronunciamiento de Pantoja: inmedia
tamente apareció el general Santa Anna, con parte 
de su tropa que tenia en Santo Domingo, y como 
con intencion de tomar el fortín, rompió muy cer
ca el fuego á Pantoja; éste contestó aparentando 
defenderse, mas se conoció luego que la direccion 
de los tiros eran al aire, y aquella escena figura
ha muy bien un simulacro, en que desempeñaba Ja 
tropa su papel; por esto me guardé de sacrificar 
la del Gobierno. Al instante se me presentó un ofi
cial fugado de Santa Anna, y me confirmó la trai
cion que queria jugarme; aprecié el servicio de di
cho oficial, por conocer que no tuvo otro móvil, 
que evitar la efusion de sangre, y al punto hice 
romper trn fuego vivo de artilleria sobre los revo
lucionarios. 

( 1) El ciudadano que escribió los sucesos de P erofe, 
en la página 1 02' de su rnanifiesto, supone r:e yo escri
.bí una primera carta á Pantoja, invitando e á t¡Ue en
tregase el punto de la Soledad, y esto se asentó equivo
,tadamente, pues no se podrá presentar una firma mia en 
este particular, sino de una fecha despues de abierla la 
tomrmicucion por el propio Pcmtoja. 
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El correo que se reéibi6 la ñoche del 22 me 

· _Separa-condujo la comunicacion de) Gobierno, (documento 
c~;ne1ni1 número ·102) aprobando que yo retuviese el man,-
Rincon do de la division, mientras se concluían las opera

d~ .1° di- ciones oombinadás contra la fuerza de Santa Anna; 
v1s1on en l d , d ) · ·d d 
23 de no- pero entre a correspon enc1a e a supenon a se 
viembre, me remitió el duplicado de la órden primera, refe.
lei:~~!~ rente á que el Sr. Calderon me relevase. Esto me 
111 . del puso al cabo de que nada · era ·suficiente á desim
Gobier- presionar al ministro de la Guerra, de la idea en 
noaxa:a~ que se hnbia fijado, y en consecuencia, prescindien
hasta el do ya de hacer mis tareas infructuosas, verifiqué 
~9 de di-} d 1 .1 · • • l S I d b . d cho mes.· a entrega e a u1v1s1on, a r. genera e r1ga a 

D. José María Calderon, pasándole el oficio núme
ro 103: en él Je hice presente el estado ventajoso 
que en aquella fecha guardaba la causa del Go-

~bierno en Oaxaca, pues que además de la fuerza de 
2126 hombres, á que ascendía la di vision, ( docu
mento número l 04) estaba · ya Jista la artillería den• 
tro de la capital, compuesta de cinco piezas en• 
tre los ca libres de cuatro • y ocho y un obus: ha
bían 11egado á Jn vez Jas municiones y parque de 
.que estuvimos careciendo -desde )a entrada á ella, 
y que, en una palabra, nuestra posicion era muy 
distinta de la que tuvimos en Etla. Consiguiente
. mente lo anuncié al nlto Gobierno, ( véase el ofi• 
cio número 105) y partí la noche del 23 para esta 
capital, con la dulce satisfaccion que inspira .un ma
nejo lleno de honradez y una conciencia no man
chada. Me· convencí,: como era regular, de la ingra
titud eon ,q_uo se retribuían mis servicios, hechos por 
el Gobierno, y si se quiere secundariamente, . por el 
Esomo. Sr. general D. Manuel Gomez Pedraza, elec
to futuro Presidente; pero estaba en la creencia de qu• 
14ada es meno, comun que el agradecimienlo. 

A mi tránsito por Tehuacán, se me entre-
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g? e dia 29 la correspondencia de) Supremo Go
bierno, _que abrí porque me iba rotulada. Entre 
otros pliegos me enteré de Ja comunicacion núme
ro 106: en ella me espuso el ministro de la Guer- · 
ra, q~e . no dchia haber. ~ejado el mando, puesto . 
que a tiempo se me esp1d1eron las comunicaciones 
que llev~n los números 86 y 102 en este manifies
to, y que e~ .t~I virtud debia hacerme cargo de nue
vo de la d1~1S1on, pues que el Gobierno estaba pe
rtetr?rlo de mis ?Janes y desvelos, si·n que jflmás hubiese 
podzd? dudar,. ni por ttn rr:omento, de "!1-i. honor y lealtad 
tan bien acreditados en el discurso de mi vida. Los térmi
nos de e¡;¡te oficio fueron rcdact~d?s por el Sr. ge
nera~ Pedraza, y tal vez los olvido al publicar su 
mamfiesto; pero aunque ellos me dieron un vislum
b~e de que S. E. se arrepentia algo de la injusti
c111 con que se me trató, me resistí á volver al man .. 
do de las tropas _de ~axaca, y así Jo dije en res
puesta .P?r el oficio numero 107: tambien Jo puse 
en noticia del Sr. general Calderon segun comprue
ba el documento número J 08. 

En _el predicho ofic~~ n~rnero 107 que man
dé_ al Gob1em?, me parec10 bien esplayar algunos 
av1s0J conccrm~ntes, al . estado de estrechez en que 
~uedo ,el enemigo a m1 scparacion de Oaxaca: Je 
u~forme que. su fuerza, que á mi entrada á ]a ca
pital ascend1a á cerc~ de 2000 hombres, se rcdu
JO despues de la acc1on de) 14 de noviembre á me• 
nos de ~00, scgt!n la declaracion circunstanciada que 
se tomo a! o~c1a) presentado el 23 en el momen
to de la mtnga de Pantoja; quien estaba en e) 
secr~to de todo como encargado de la correspon
dencia _del general Santa Anna. Q.ue su falta de 
numerario !ocaba á ]a última afüccion, pues que 
d~sde _el_ d1a del ataque, al 22 inclusive, no se ha
~•an m1mstradq sobras á )a tropa., cuaodo antes per-

11 
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cibia el so]dado tres re::i les diarios y ]a racfon. Que 
-sus víveres se reducian á muy pocos, y en1 efecto, 
solo contaban con cuarenta bueyes, seis cargas de 
arina y otras frioleras , segun dijo el referido ofi
cial: que los disidentes se habian circunscrito al 
punto fortificado de la Soledad, al convento de San
to Domingo, y ú los de Belén y Sangre de Cristo; 
cuyo estado impulsaba la desercion de los cuerpos, 
y al genernl Calderon continuaban presentándose al
gunos oficiales y tropa. Agregué, que este cuadro 
estaba en contra posicion con el de la division de 
la causa nacional, cuya fuerza numérica y últimos 
ausilios recibidos con la llegada ,..de la artilleria, ha
cian ver el cercano término de la revolucion. Esta 
fué mi final comunicacion al Gobierno. 

¡Aquí está, conciudadanos, la série de los su
cesos ocmridos á la division del Supremo Gobier
no desde el 19 de septiembre que empezó á for
marse en N opalucan, hasta mi separacion del man
do en Oaxaca el 23 de noviembre de 828! Todos 
ellos se han dilucidado con documentos fehacientes; 
y mis operaciones; los obstáculos que tuve que ven
cer para perseguir á un enemigo diestro en In as-

. tucin: los reveses mismos que sYfrieron las tropas 
de la causa pública, y en fin, hasta sus triunfos so
bre los revolucionarios, señalan el órden progresivo 
con que estos fueron estrechados al grado de no 
pensar sino en arbitrios y transaciones, que hicieran 
menos indecorosa su rendicion. De hecho, al Sr. 
geueral D. Antonio Lopez de Santa Anna no le 
restaba militarmente otro medio , sino el sufrir 
la muerte, con las armas en la mano, dentro de 
veinte dias, ó entregarse al Supremo Gobierno: de 
otra manera, la traicion ó el desmayo hubieran si
do una consecuencia indispensable entre sus subor
dinados. La actitud ofensiva que pudo tomar ya el · 
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Sr. ~eneral D. J_o~é Mar!a Calderon, desde que fué 
provisto de mumc10nes a fin de noúembre: el ha
ber ocupado S. S. la casa factoría y otras de la 
manzana: el haber sido muerto el tenicmte coronel 
d_e los pronunciado~, D. Joaquin Canalejo, y otros in
Slden~e.s que maneJo aquel Sr. general, pusieron á 
los sitiados en la mas completa consternacion: en 
1~ humano no había para ellos modo de salvarse 
smo. con la revolucion, y ella estalló en instantes 
precisos. La secta de York apuró sus maquinaciones 
!I t~d~ /,a República f ué conmovida con el horroroso su: 
cudimzento de la .licordada, en 4 de diciembre. Así füé 
c~>r~? el Sr. general Santa Anna de rendido, se con• 
vut10 en vencedor. / 

lteca- E . d . d 1 h •itula- VI encia os pues os echos, como ofrecí 
tn de no dudo creerme en justicia, indemne de los decan~ 
1suce- tados cargos que me ha frae-uado la calumnia Re
Jncip~~ c~pitularé sucintamente: que rni detencion de c~atro 
les. d1as en Puebla y otros tantos en el camino de Pe

~o~e, para marchar con _la division de operaciones 
ac1a los _sublevados, provino de los cortos ausilios de 
t~op:i, Y dmero que de pronto se me sumini5traron. No 
s1tue mas que dos secciones sobre el castillo por
que no podía ser mas divisible la corta fuer~a de 
1500 hombres que conduje. Si establecí uno de mis 
campos en la hacienda de Ahuatepec, fué porque 
aquel era un punto capaz de ser defendido mucho 
mas,. cuando lo guarnecí con muy poco m~nos de 
1~ ~mtad de la _division. En fin, el descalabro ó ren
d1c1on_ ?el p~op10 campo, lo originó la impericia y 
la tra1c10n, s_m qJe deba reputarseme culpado en no 
hab~r socorrido a aquella fuerza, porque los ausilios 
s_e imparten cuando se piden, y á los puestos mi
l~ta_res se franqu~an, cuando no media una entrega 
sigilosa al enenngo. 

Las salidas repetidas de éste á los puntos 
* 
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inmediatos al castilld debió ser un resultado de la 
desgracia de Ahuatepec, y se demuestra, con que 
el general Santa Anna, antes de comenzar sus cor
reria s, pensó en quitarse aquel padrastro que obs
truía su marcha á Puebla y á Oaxaca. No debí sa
lir impetuosa y desconsideradamente en persecucion 
del propio general los dias 8 y 12 de octubre, por 
que era demasiado conocido su proyecto de dividir 
mis tropas para batirlas en detnll; ó de marchar r:i
pidamente ácia Jalapa, é ir á hacer tentativns so
bre Veracruz, donde otras veces se babia sosteni
do con écsito; y aunque se me sindicó de apático, 
parece que el desenlaze hizo ver' que no fuí burla
do. Cuarrdo el 15 de octubre desesperado el ene
migo de no hacerme caer en sus lazos, me pre
sentó la accion, bajo los fuegos del castillo, y con 
una gruesa batería que le daba superioridad sobre 
las fuerzas del Gobierno; le observé, obligándole á 
abanzar sus columnas á campo libre, donde fué ba
tido, y perdió dos piezas de su artillería. De igual 
manera se ha justificado que no dispuse la retira
da de la tropa cuando atacaba. 

La salida del general Santa Anna del fuer
te convenció que no bahía sacado las ventajas que 
deseó en el ataque de Chilchoaco, y si no marché 
en su seguimiento hasta la tarde del 22 de octu
bre, fué porque de sus insidias era creíble que per
sistía en forzar su retirada al puente. Y a que supe 

· con certeza su ruta ácia Oa.rnca, marché tras él 
con las dos divisiones del Gobierno; y á pe::ar de 
sus días de adelanto, todavía le ocupé por mí mis
mo el punto de las cumbres de S. Juan del Estado. 
Dos traiciones muy semejantes · á la de Abuatepec 
se representaron en los caminos dificiles de Oaxaca: 
el coronel Pantoja se unió á los disidentes con J 85 
hombres, y con el entusiasmo sangriento · que des-
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pues se vi6. El comnndante genéral de Oaxaca te-
niente coronel D. Timoteo Reyes, en un puestd ca
si inespugnable, se rindió tambien con 700 hombres 
que todos se abanderizaron con el enemigo; por es~ 
fyé que. el general D. francisco Miranda, quedó ba
tulo al 1r á darle aus1ho, y esa tambien, la causa 
de resultar ilusorias mis combinaciones para rendir 
al Sr. Santa Anna, como indefectiblemente habria 
acontecido. En S. Juan del Estado tuve ocasion de 
medir con él ventajosamente las armas: allí pudo 
ser batido; pero mil circunstancias detuvieron la vic
toria. El nominado general, fecundo en ardidos nue
vos, fingió someterse al Gobierno: yo me conmoví 
a~ ver el sacrificio que se preparaba á tanto me
.11cano, y aquel se libertó del peligro. 
. Para sostener el decoro de las armas del Go-

bierno rua~ehé á los nueve dias contra los disiden
te~ aposes~onados de Oaxaca, y fortificados en sus 
e~1fic1os, sm. llc~ar yo muni~iones suficientes ni una' 
pieza de artillena; el enemigo tenía el recurso de' 
un punto. artillado que_ ~ ... atía la ~ampaft'a: le presen
té la acc1on que ad1mt10, y en diez minutos fué des
hecha su lí~ea de batalla, perdió su artilJería, y fue
ron persegmdos y muertos cuantos no loararon dis
persarse~ ó ponerse á cubierto en el cerr~ de la So
ledad , o en el convento de santo Domingo. Las 
resultas f~eron . el apuro de los disidentes; su e
n~ral tento 111ed10s de ponerse á las órdenes del Jo
b~erno de ~n modo evasiv?: se manifestó su aflic
c!on en varias . veces: se d1ó despues giro á la trai
c1on para sacníicar las tropas nacionales; y última
men~e , 1~ fuerza pronunciada en Perote contra la 
presidencia del_ general D: Manuel GoO)ez Pedraza 
ih~ á ser rendida, y la hbertó el criminal levanta. 
m~ento de }a Aco~dada. Y si esto se ha comproba
do , ¿ podran ser Justos los cargos que hoy se me 
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forman? ·¿podrá ser imparcial el empeño _e propi_o 
Escmo. Sr. en sacarme envilecido á los OJOS de mis 
compatriotas? Debo ~epetir á S. E: que no s~y dd
lincuente : si á su tiempo no ped1 un conseJ.º e 
guerra que acrisolase mi conducl{!, como tuve mtrn• 
cion, füé y ha sido, porque el estado deplorable de . _as 
cosas no podian hacerme prometer smo preve11c10-
nes hijas de los partidos. Hoy que s_e h~n acatad? por 
la gran nacion las leyes, la ~onst1tuc1on .Y el orden, 
pido por medio de este escrito al Magistrado S~-

remo de la Fcderacion, que si lo dema~da la vm
~icta pública, se me juzgue y se me aphque el pe
so de la ley. ' 

Conclu- Tal es la traicion que, segun el Escr'n?· ~r. gen~e-
eion. ral D. Manuel Gomez Pedraza, hice á la patn_a ~l ano 

de 828: mis desvelos: esos afanes y comprometim1entos 
por conciliar sin descalabro el hon~r y decoro _de las 
armas nacionales, esos son ]os s1~nos de m1 per
fidia Suplíco al autor de las notas puestas al ma
nifie~to del Sr. Pedraza ' y ~ cuantos han pen,sado 
en su consonancia, que se dignen rcpasa_r l~s lineas 
de mi manifiesto, y yo prometo q_ue variaran d~ isc 
in" urioso concepto en que me pusieran los ~sean a-
10! y afecciones de la revolucion. No h~ temd? comÍ 

romisoi privados para obrar: en el d1a ecs1&tcn e 
tagistrado que fungía entonces con el poder, y el 
general á quien azarosamente. cupo la suerte de to
mar ]as armas contra el Gobierno ( 1 ): que me acu-

( J) Hablando el manifie.~to ~e los sucesos de~ general 
Santa Anna relativar:iente a mi , r~umo Y mar;¡,o en ~ 
cam aña asi se esplica en la pagina 104. ,, sto. cam 

b · P ¡u/ motivado por el e11carnizamiento del pa.rtrdo P!· 
" io . d l mexi-Jrazista quim como no veta erramar a sangre . 
"ca,ia á, torrentes, procuraba correr la voz de gue Rm• 
::con estaba en combinacion con Santa Anna, que mar-
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sen si soy culpado. A mi vida aunque austira, aun
que lejana del brillo y del esplendor, nunca le ha 
ca ido Ja mancha del crímen ni de la traicion. N un
ca se me ha visto en la senda del desorden revo
Jurjonario, porque mis principios se cifran en la fi. 
dehdad y respeto á las leyes. Es injusto que el mal
diciente me baya tachado de inteligencias innobles, 
y queda mny claro lo ponzoiioso de semeJantcs re
criminaciónes: mi conducta en la campaña deshace 
ese cargo como el humo ; pero si aun se desean 
mas pruebas, abundan todavia algunas que nacen de 
los hechos mencionados. Se sabe cuan crecida era la 
combustion revolucionaria en Veracmz por fin del año 
de 28: mi hermano obtenía el mando general de las ar
mas del estado: allí con su firmeza y con la cooperacioo 
de varios gefes, que ocupaban los puestos principales 

,,chaba de acuerdo con su pronunciamiento, y que no queria 
,,por lo mismo atacarlo de frente. Rinco1t, 110 fué traidor 
,,á su deber: su poca actividad aparece mas bien que otra 
,,cosa; y cua11tas faltas cometió fueron originadas de aquel 
,,principio y de 9ue su sangre se hallaba helada por los 
,,años y por su apatia natural; 6 mas hien si se quiere por 
,,su lmmanidad y .filantropía.• Desnudan lo á este lengua-:, 
ge de las pa$iones con que naturalmente se escriln"6, i& 
claro que ningun misterio ni inteligencia llevaron mis ope
raciones con el general Santa Anna. Se me sindica en 
él de poco activo, ,1/ de que mi sangre se l&allaha helada 
por los años; pero cuesta muy poco comprender que quien 
t~l afirmaba em ttn panegirista '!J debia decir cuanto pu
diese en loor del triunfo último de Oaxaca. Creo que no 
hf:y apatía, donde no pueden precipitarse los hechos sin 
nesgo de pct·dcrlo todo, como á mí me hubiera sucedido; 
Y ~i ~ria ,·ncvlpacion es apasionada, hago memoria de que 
todavia me falta bastante para lkuar á los lustros de 
la decrepitud. ,, 


